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Investigación sobre la presencia de las mujeres
en la oferta deformación de la Comunidad
de Madrid- Usos, ausencias y razones
de las mismas
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El presente articulo es un resumen de la investigación subvencionada
por la Dirección General de la Mujer de la Comunidad Autónoma de Ma-
drid sobre la igualdad de oportunidades en la oferta de Formación Ocupa-
cional en esa Comunidad. La investigación fue llevada a cabo por un equi-
po de la Escuela de Relaciones Laborales de la Universidad Complutense
de Madrid encargado de evaluar la situación de las mujeres en los progra-
mas de Formación Profesional Ocupacional del Instituto para la Forma-
ción de la Comunidad de Madrid a lo largo de 1994 ½En líneas generales,
se pretendía conocer cuál es la presencia y grado de participación de las
mujeres dc la CAM en estos programas, considerados estratégicas para la
inserción social y laboral de los hombres y mujeres en la vida activa.
Desde la Dirección General dc la Mujer sc creyó oportuno promover
esta investigación como un esfuerzo más en el contexto del Segundo Plan
para la Igualdad de las Mujeres de la Comunidad de Madrid, una mcta que se
sitúa dentro del Objetivo 1 del mencionado Plan («integrar a las mujeres en
el mercado laboral» de la Comunidad de Madrid y «Conocer la realidad
del mercado laboral y de la formación para cl empleo».) Como es bien sa-
bido, las desigualdades en el acceso a la Formación Profesional y Ocupa-
cional han sido una constante en nuestro país, si se tiene en consideración
que:
* Profesor Titular de Psicología del Trabajo. Universidad Complutense de Madrid.
** Profesor de Psicología dcl Trabajo. Universidad Carlos III de Madrid.
Este (luipo estuvo compuesto por Luis Aramburu-Zabala y Teresa Coello García, como
codirector/a de la investigación, y por Ana Bernabeu Domínguez, Angeis Fernández Otero y
Elena Pliego López. como investigadoras.
O U A D £ N o u DE RELACIONES LABORALES, ny 6. Servicio de Publicaciones.
Universidad complutense, Madrid, 1995
Julio Fernández Garridoy Luis Aramburu-Zabala Uiguera
Cuadro 1
PROPORCIÓN DE HOMBRES Y DE MUJERES QUE CURSAN
ESPECIALIDADES DE FORMACIÓN PROFESIONAL REGLADA,
«TERRITORIO MECa, CURSO 1992-93
Rama profesional





















































































Puente: Elaboración propia, a partirde daros del Servicio de Estadística, MEX’ (1994).
y = ni dc varones que cursan FP Reglada durante el curso 1992-93.
M = ni dc mujeres que cursan PP Reglada durante e] curs<, 1992-93.
CS = Cociente ni’ (le var<>nes/ni’ de mujeres en cada Rama o ~4.oc,ente de Segregación». De
dónde...
• «Rama Masculinizada: aquella en la cual el cociente de segregación es mayor que?.
• «Rama Feminizada: aquella en la que el cociente de segregación es menor que 0.5.
• Rama Mixta»: aquella en la que cl cociente de segregación está eomprendid<> entre
2 y 0,5.
— A nivel cuantitativo, las mujeres acceden en menor número que los
hombres a los cursos deformación profesional y ocupacional, salvo en deter-
minadas especialidades y niveles; y
— a nivel cualitativo, las mujeres suelen concentrarse en un cierto núme-
ro de ramas y ocupaciones tradicionalmente consideradas «femeninas», y es-
tán prácticamente ausentes de las llamadas ramas omasculinas».
A partir de esta constatación, la Dirección General de la Mujer y el Insti-
tuto para la Formación de la CAM, que se adhiere explícitamente al Segundo
Plan de Igualdad de Oportunidades de la Comunidad de Madrid, desean
conocer cuál es la participación de las mujeres en la oferta formativa general
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(no segregada) de la Comunidad de Madrid durante 1994. Este trabajo se
inscribe, pues, en el esfuerzo para profundizar en la igualdad de oportunida-
des que protagonizan ambos Departamentos.
Mujeres en la formación ocupacional: contexto y antecedentes
Como se ha comentado, los datos sobre la presencia de las mujeres en los
programas de Formación Profesional y Ocupacional permiten sospechar la
existencia de desigualdades efectivas, que limitan de manera significativa la
participación de las mujeres en la vida activa y laboral. Como muestra de
ello, valgan dosejemplos:
a) Presencia de las mujeres en los programas de Formación Profesional
reglada, en el «territorio MEC»
Recientemente, el Servicio de Estadística del Ministerio de Educación y
Ciencia ha ofrecido el balance de la presencia de las mujeres en la Forma-
ción Profesional reglada. (Ver cuadro 1).
b) Presencia de las mujeres en la oj¿rta de Formación Ocupacional
del I/VISM (1992)
A partir de los datos del propio INEM sobre participación de las mujeres
en las especialidades formativas del Plan de Formación e Inserción Profesio-
nal ,1992, (clasificados según el «Cociente de Segregación» de las especialida-
des; cfr. supra) y de la calificación que da el propio INEM a esas especialida-
des según la mayor o menor «ocupabilidad» de las mismas (que podría
estimarse a través de los «criterios de prioridad de la oferta formativa» que pu-
blica el INEM anualmente), (Ver cuadro 2). En ella puede apreciarse
(a) que las especialidades «masculinas» y «femeninas» están o han estado cla-
ramente segregadas en el Plan FIE; y (b) que las especialidades «femeninas»
llevan las dc perder en el mercado de trabajo, esto es, presentan sistemática-
mente indices de ocupabilidad más bajos que las especialidades denomina-
das «masculinas>.
Resultadosde la investigación
Desde estos antecedentes, que ponen en cuestión la igualdad de oportu-
nidades en el acceso a la formación profesional y ocupacional (FP/FO), el
equipo se propuso como metas:
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Cuadro 2
FAMILIAS PROFESIONALES DE LA OFERTA FORMATIVA DEL INEM,
CLASIFICADAS SEGÚN «COCIENTE DE SEGREGACIÓN»HOMBRES/MUJERES
Y «PRIORIDAD FORMATIVA»DE CADAFAMILIA (1992>
Fantilia profrsional INEM 1992 Cnt. S<tgr. Grado de prioridad año 1992




















































C allis e. extensivos



















































Prinicí LS transí. mineras
























Fuente: Llatw>ración pitpit a partir dc datos INEM («C?riterá>s de Prioridad de la (Yerta Fi>rrnativa; Doctí—
niento de difstsiów interna; ¡ 992y
NR. Cnci ente de segregación»: Proporción entre el n timero de Nomb res y ríe mujeres sientro cíe cada liinl
Ii» pr»>fesionaí. tina familia profesional se considera...
• Masculinizada», cuando el cociente de «egregación es mayi>r que 2.
• «Feminizadas. ct cociente de segregación es inferior a 11,5.
• «Misto., el cociente de segregación está comprendido entre (1,5 2.
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a) verificar que la demanda de FO de las mujeres en la Comunidad de
Madrid es, al menos, tan alta como la de los varones (En caso contrario, po-
díamos suponer que una menor participación femenina tal vez se deba a un
«menor interés» de las mujeres madrileñas por la FO);
b) verificar que los procesos de selección en la oferta formativa no des-
favorecen a las mujeres, mediante sesgos o mecanismos de discriminación di-
recta o indirecta; y
e) verificar que las mujeres están presentes en todas las ramas y espe-
cialidades de la oferta formativa, y no únicamente en especialidades y niveles
tradicionalmente considerados ttfemeninosíí.
Los resultados obtenidos son los siguientes:
a) «Verificar la demanda»
En cuanto a este aspecto, se tomaron en cuenta dos indicadores. El pri-
mer indicador es genérico y se refiere a la creciente participación de las mu-
jeres madrilc~as en la vida activa (tasas de actividad) en todos los niveles de
edad y cualificación (cfr. datos EPA e INEM, 1994), así como las elevadas
tasas de paro de este colectivo, en relación con los varones. La creciente ac-
tividad junto al elevado desempleo femenino permiten suponer que las mu-
jeres de la CAM están, al menos, tan «interesadas» como los varones en re-
cibir algún tipo de formación ocupacional que mejore sus posibilidades
cara al empleo. El segundo indicador es mas explícito y se refiere al número
de aspirantes, hombres y mujeres, que desean tomar parte en los programas
de FO. Los datos disponibles al efecto indican de manera inequívoca que,
en 1994:
— Solicitan cursos de FO un número de mujeres ligeramente más alto
que hombres;
— Las mujeres solicitan cursos en todas las especialidades y niveles for-
mativos; por otro lado, si bien se comprueba que en algunos (especialidades
mas «masculinizadas») la demanda femenina es más baja que la masculina,
hay un interés evidente y significativo por la práctica totalidad dc las especia-
lidades ofertadas en agricultura, industria, construcción y servíeos.
Así pues, parece garantizado el «interés» de las mujeres de la Comunidad
de Madrid hacia la Formación Ocupacional en general, y hacia los progra-
mas «tradicionalmente masculinos» en particular.
5) ~<Verificar la selección»
Del análisis de la documentación técnica y la normativa que rige los proce-
sos de selección en las convocatorias de 1993 y 1994 se desprende lo siguiente:
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1.> Existe un conjunto de variables, a las que llamaremos «sociales»
(Criterios Socioeconórnicos 2), como el nivel de rentas tajas, el número de fa-
miliares a cargo del/la aspirante, las responsabilidades familiares no compar-
tidas ola situación de desempleo, incluido el paro de larga duración, que tie-
nen un peso importante en los procesos selectivos de los niveles de
formación inferiores. En particular, ese grupo de variables mejoran las posi-
bilidades de aceptación en el nivel formativo de Iniciación, el más claramen-
te feminizado;
2.0 Otro grupo de variables son más bien de tipo «técnico-profesional»
(Criterios Laborales y Formativos 3) y abarcan la formación profesional y ocu-
pacional previa así como la experiencia o vinculación anterior con un domi-
nio profesional y los conocimientos exigidos en el mismo. Estas variables
«pesan» más en los niveles superiores y , así, contra más alto sea el nivel for-
mativo (Capacitación, Cualificación, Especialización), menos importancia
tienen las variables sociales y más se atenderá a las calificaciones técnicas de
los y las solicitantes. Recordemos que en los niveles avanzados eran donde la
presencia de las mujeres era menor en comparacion con los varones.
30 Puesto que las mujeres de la CAM, especialmente las desempleadas
y las que buscan su primer empleo, tienden a puntuar por encima de los va-
rones en el primer grupo de variables t es fácil suponer que sea ésa la razón
de su presencía masiva en el nivel de Iniciación. Este nivel es, por consi-
guiente, una especie de «garantía formativaíí para las mujeres, cuyas tasas de
inserción laboral, por otro lado, desconocemos ~.
4i> En el mismo sentido, y ya que sabemos que las calificaciones técni-
co-profesionales dc las mujeres de la CANIl se limitan tradicionalmente a
campos concretos del sector servicios ~. el acceso a los niveles superiores de
formación del IMAF se les niega en mucha mayor medida que a los hombres.
2 En: (‘rizerio.sdeBarernación. documento interno IMAF. t994.
lbíde,n.
Ver, entre otros: Yuste, 6.; Callejo, C., y Tapia, P,: Nuevo perfil del demandante del ¡MI
en los Servicios Sociales. Revista de Sert»ieio.s ,So».ia/es y P<ilutieo Sot.ial, ii.’ 3 1—32, ¡993, pp. 89—
94; dc modo más general: Toharia, L.: ‘El paro femenino en espafia: algunos elementos para su
análisis, Revitia de EcononiloySociología delTrabajo, n.”’ 13-14, 1991. pp. 74-85.
Cuino puede suponerse, las escasas referencias que realizamos a “tasas dc insercióní de
los programas formativos no tienen que ver con un descuido de los investigadores/as. sino más
bien con la inexistencia de seguimientos concretos de las colocaciones generadas desde las ac-
clones formativas Algunos datos publicados en medios de comunicación, por lo fragmentarios
y la ausencia de eontroles así como por la no especificación de vinculaciones entre la ocupa-
ción conseguida la iccion formativa previa, no pueden ser considerados como verdaderos
«estudios de seguimiento” ni, por tanto, utilizados aqui.
» instituto Naeton sí de Estadística. Encuesto de lo Pobloción Activo, II Trimestre dc 1994;
Ministerio de Educaeton y Ciencia Series Estodíszic.o.sXlu¡er y Formación Profésional Reglado
curso oeo~Iéníico 1993 94 etc. En c,tro sentido, existen colectivos cada vez más importantes no-
méric;tmcnte, como las muleres adultas que sc incorporan por primera vez nl mercado laboral,
jóvenes eco formaci<,n académica general, ele., para Iris cuales esas calificaciones simplemente
no existen.
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Este dato es significativo, en la medida en que va a tener indudables repercu-
siones en la trayectoria y posibilidades de inserción futura de este colectivo.
e) « Verificar lapresencia de las mujeres (en la FO,)»
Algunos datos referidos al conjunto del programa de FO no segregada
(1994) permitirán apreciar el grado de participación de las mujeres, por ni-
veles formativos y etapas del proceso de reclutamiento-selección:
Cuadro 3
TOTAL DE HOMBRES Y MUJERES, AGRUPADOS POR NIVEL
FORMATIVO Y ETAPA DEL PROCESO DESELECCIÓN
(SOLICITANTES, PRESELECCIONADOS/AS, ADMITIDOS/As).
ESPECIALIDADES PROGRAMADAS POR EL IMAF (AÑO 1994)




















































































¡‘ucine: Unidad de Informática. IMAF, 1994.
NB: Los porcentajes anteriores retician la probabilidad de que un/a solicitante de cursos FO
sea preseleccionado/a o seleccionado/a: se ofrecen datos para el conjunto de solicitantes
y también para hombres y mujeres por separado. Los datos están referidos a cada uno de
los euatro niveles formativos del programa (Leer p>r filas).
En la tabla anterior puede apreciarse que:
— En t,dos los niveles. salvo en Capacitación, hay más mujeres solicitantes que varones.
— lEn todos los niveles, salvo Iniciación, se preseleccionan a más hombres que mujeres.
— En todos los niveles, salvo Iniciación, hay más a luma>os que alumnas.
— En todos los niveles, los hombres tienen más probabilidad que las mujeres dc llegar a la
entrevista, y cíe ser admitidos finalmente en el curso.
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— En el nivel mas «permeable» a las mujeres (Iniciación), los hombres tienen mas posibili-
dades que las mujeres de ver admitida su solicitud.
— En la mayoría de los casos, concretamente en los niveles de Iniciación, Cualificación y
Lspecial ización. los hombres tienen casi el doble de posibilidades de ver adn,itida su solicitud
que las mujeres.
En lo referente al número de hombres y mujeres solicitantes de cursos,
preseleccionados/as y finalmente admitidos/as, por sectores formativos, las
cifras son las siguientes:
Cuadro 4
SOLICITANTES DE ESPECIALIDADES DEL IMAF,
AGRUPADOS/AS POR ÁREAS FORMATIVAS Y GÉNERO (1994)

















TorÁi.s<>iteít. 35.361 (48%) 37995 (5170/o) 89 Q)3%) 73.445 (100%)
Fuente: Unidad de Informática, JMAF. 1994.
(Léanse los porcentajes por lilas.)
Cuadro 5
PRESELECCIONADOS/AS PARAESPECIALIDADES DEL IMAF,
AGRUPADOS/AS POR ÁREAS FORMATIVAS Y 4ENERO (1994)
















Fuente: Unidad de Informática, IMAF. 1994.
(Léanse los porcentajes por filas.)
Como puede apreciarse, hay una notable desproporción entre el número
de hombres y mujeres que solicitan los cursos, y el número de hombres y mu-
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Cuadro 6
SELECCIONADOS/AS EN ESPECIALIDADES DEL IMAF,
AGRUPADOS/AS POR ÁREAS FORMATIVAS Y GÉNERO (1994)





















TuráLsot.tett. 7.231 (62,4%) 4.344(37,5%) 9(0,1%) 11.584 (100%)L
Puente: Unidad de Informática, IMAF, 1994.
(Léanse los porcentajes por lilas,)
especiales dificultades a la hora de atravesar los procesos de selección en un
programa como el que estamos analizando. Estas dificultades se «suavIzan»
algo en el nivel de Iniciación (altamente feminizado) y son máximas en el ni-
vel de Capacitación y, en general, en la mayoría de las especialidades indus-
triales y/o vinculadas con tecnologías.
Conclusiones
A la vista de las datos analizados en esta investigación, los autores/as han
ercido conveniente destacar una serie de puntos críticos en relación con la
inserción social y laboral de las mujeres en la Comunidad Autónoma de Ma-
drid:
• En conjunto, los datos revisados son un argumento en favor de la intensifi-
catión de lar accionespara la igualdad entre hombres y mujeres en la afería frr-
Inativa de la Comunidad de Madrid, sobre todode las mujeres mayores de veinti-
cinco años y otros colectivos femeninos «en riesgo». Sin perder de vista los
esfuerzos crecientes realizados al respecto, tanto en la oferta segregada como
en la oferta integrada de formación ocupacional, debería mantenerse la ac-
tual colaboración entre el IMAF y la DGM para promover el intercambio de
estrategias <positivas» dirigidas a las mujeres.
• En la actual oferta jórmativa no segregada tiende a darse una segmenta-
cion hombres-mujeres, cuyas principales características son:
— Una segmentación por áreas y niveles: hay sectores claramente mascu-
linizados, algunos mixtos y otros feminizados (minoría); un nivel es clara-
mente femenino (Iniciación) y el resto son masculinos. Por otro lado, y a
grandes rasgos, puede decirse que la tecnología y la industria, sobre todo en
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el nivel de Capacitación, son claramente «cosa de hombres» en la oferta no
segregada;
— dentro de cada área, la segmentación hombre-mujer implica diferen-
cias netas de oportunidades: las mujeres de la CAM, por lo general, «llevan
peoro los procesos de selección y son eliminadas en mucha mayor medida
que los hombres;
— las mujeres salen «ganando» en los niveles más «sociales» y básicos,
pero tienen serias dificultades de acceso en los niveles técnicos y profesiona-
les (superiores>.
• Las mujeres de la cAM solicitan cursos de FO en una proporción algo ma-
yor que los hombres, sin embargo, están infrarrepresentadas en la selección jinat
Globalmente, cuatro de cada diez alumnos/as de la oferta integrada son
mujeres. La mcta de una proporción mínima 40-60 sólo se cumple cuando se
considera el total del programa, pero no nivel por nivel y mucho menos cur-
so por curso.
• Así pues las mujeres tienden a estar concentradas en el nivel básico y en
las áreas llamadas femeninas, lo que es una constante en otras ofertas de for-
mación que hemos estudiado (por ejemplo, la oferta del Inem, la del MEC,
Imefe. etc.)
• No hemos detectado mecanismos de discriminación directa en los proce-
sos selecávos de la o.ftua no segregada, pero las discriminaciones indirectas (tal
como se entiende este concepto en otros paises de la Unión Europea) son
una constante en todos estos programas; ya que...
A quien más tiene, más se le dá: los requisitos de entrada favorecen.
en general, a los ya cualificados (varones);
— este listón confina, de hecho, a las mujeres en niveles «no profesiona-
les», que tienden a ser mucho menos interesantes en términos de empleo en
el mercado laboral de la CAM.
• Aparentemente, la ojérra de la Dirección General de la Mujer de la (AM
5oferta segregada» sólo para mujeres) cumple dos funciones en relación a la
ojérta no segregada:
— Réplica o complementariedad: en 1994, cuatro de cada diez cursos de
la DOM se solapan con especialidades de la oferta no segregada: muchos de
ellos son especialidades donde las mujeres llevan la peor parte en el proceso
de selección de la oferta no segregada. Así pues, la oferta segregada dc la
DGM se combina con la oferta dc formación mixta en aquellas áreas de difí-
cil acceso para las mujeres
— (‘obertura: en 1994, seis dc cada diez cursos de la DOM pertenecen a
especialidades no cubiertas por la oferta no segregada o cubiertas de manera
ínsufieiente en lo que respecta a las mujeres. En este caso, la oferta de la
DGN’L aporta un complemento neto a la programación de otras Administra-
ciones.
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• La ofería segregada de la DGM tiene, por otro lado, dos desafíos princi-
pales:
— La necesidad de incorporar tecnologías, que sólo aparecen en algunas
especialidades como las aplicaciones ofimáticas (donde las tecnologías ya no
so~í innovadoras) y el Diseño Asistido por Ordenador;
— la actual concentración de la oferta en sectores muy feminizados. Por
ejemplo...
• Administrativo-Ci’omerciak cinco de cada diez cursos programados en
1993 y en 1994 entrarían en este epígrafe.
Como es sabido, tradicionalmente la Rama Administrativa es uno de los
sectores más feminizados de la FP y la FO en España. Incluso si separamos las
especialidades «comerciales» de las «administrativas» (que figuran entre las más
feminizadas de acuerdo con los «Cocientes de Segregación Hombre-Mujer» que
se han estudiado), la desproporción sigue pareciendo evidente, al menos se-
gón los criterios al uso en la Dirección General V de la CEE, la Red IRIS, etc.
• Sanitario: uno de cada cuatro cursos programados en 1994 por la ofer-
ta segregada corresponde a especialidades de esta Rama. Se trata de un área
que ha tenido un crecimiento espectacular entre 1993 y 1994, en una de las
familias más «femeninas» de nuestra FP-FO.
Por último, y de cara a las programaciones futuras, tanto dc la Dirección
General dc la Mujer como del Instituto para la Formación, convendrá tener
en cuenta que:
• Desde los datos que tenemos, cl problema parece consistir en que la mayo-
ría de las mujeres de la (‘AM no pueden exhibir, hoy por hoy las calificaciones
técnicas previas que se requieren en un programa generalista como el que hemos
revisado:
Hay un desfase real entre lo que se pide y lo que las mujeres solicitantes,
en general, pueden aportar en 1993 y 1994 (experiencia técnica, diplomas
profesionales...). Es preciso ser <imaginativos/as» a la hora de flexibilizar los
requisitos de acceso en bastantes especialidades donde se limita de hecho el
acceso de las mujeres. En caso contrario, los investigadores/as ven dificil que
la actual desigualdad hombres-mujeres en la oferta formativa no segregada
pueda superarse, al menos a medio plazo
• Por ultimo, se lía constatado que las mujeres que piden cursos «no segre-
gados», incluidas las universitarias, entran sin dificultad en los programas de for-
macton mas «sociales» pero son «poco competitivas”, según los actuales paráme-
tros de la ojérta no segregada, en las áreas de tipo técnico y profesionaL
• 1.»que no quiere decir que haya de rebajarse el ‘listón» de esas especialidades. Sc trata,
mas bien, de facilitar pasarelas” a través de la preftrmación, talleres de iniciación tecnológica.
orientación laboral, etc. El Instituto para la Formación ha iniciado experiencias de este tipo re-
ciéntemente, en colaboración con la Dirección General de la Mujer de la CAM.
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